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Scotto Ortega, Sarah Ludmila1

Estamos en el último trecho de mayo, el sexto mes del gobierno 
de Javier Milei en Argentina. Desde la campaña, el programa político 
en relación a la universidad pública fue claro: el núcleo duro de 
militantes de La Libertad Avanza defendía una posición que trata 
a la educación como un servicio más y a la universidad como una 
institución comparable a la de cualquier empresa, donde identifican 
un problema que tiene que ver con si el Estado brinda financiamiento 
hacia la “oferta” o hacia la “demanda”, creando una imagen en la que 
nuestra universidad pública y gratuita es un gasto para todo el pueblo 
argentino, y además está siendo privilegiada en la competencia con 
el resto de las universidades (las privadas). 

Ahora bien, a seis meses del inicio del mandato, contrario a los 
diagnósticos que diversos analistas y políticos hacían con respecto 
a cómo estaría el clima social, Milei no parece haber perdido el 
apoyo de quienes lo votaron y la Ley Bases, si bien no de entrada, 
parece que va a poder aprobarse y, con ella, las múltiples reformas 
que comenzarán a modificar nuestras vidas. La universidad se 
encuentra en peligro, con un presupuesto desactualizado, y más allá 
de la movilización masiva del 23 de abril y las jornadas de lucha que 
semana a semana organizan los gremios docentes y no docentes, 
pareciera que la noción de riesgo no está aún interiorizada en toda 
la comunidad de nuestra Universidad Nacional de Córdoba (UNC). 

1	 Estudiante de Ciencia Política. Universidad Nacional de Córdoba (UNC), Córdoba, Argen-
tina. Correo electrónico: s.scotto430@mi.unc.edu.ar
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Para hablar de nuestra Facultad de Ciencias Sociales (FCS), 
me gustaría enmarcar algunas particularidades. Venimos de ser la 
histórica Escuela de Trabajo Social, que nació a mediados del siglo 
pasado y dependió de la Facultad de Derecho hasta el proceso de 
facultarización en 2017, donde además se incorporaron dos nuevas 
carreras: la Licenciatura en Ciencia Política y la Licenciatura en 
Sociología. Por un lado, somos una facultad muy reciente, que 
sigue armándose (muchas veces a pulmón por la desigualdad en 
la distribución del presupuesto dentro de la UNC) pero por el otro, 
con una herencia de una carrera que se dicta en nuestra universidad 
hace más de 70 años. La comunidad docente, no docente, graduada 
y estudiantil de sociales que cuenta con espacios de representación 
o tiene alguna incidencia en la toma de decisiones dentro de la 
facultad, se caracteriza por coincidir ideológicamente en algunos 
puntos. La lucha por la educación pública, los Derechos Humanos, 
el transfeminismo, la decisión de ser una facultad que se ocupa por 
garantizar la permanencia de todes quienes quieran estudiar, forma 
parte de la agenda política de manera transversal año a año. Se deja 
ver que sociales es una facultad con una comunidad comprometida 
e interpelada por el contexto sociopolítico. 

Parece que no es posible estudiar ciencias sociales por 
separado de la realidad de la sociedad, pero nuestras  sociedades 
se encuentran atravesadas cada vez más por el neoliberalismo, que 
se lleva puesto todo lo que no sea afín a su manera de entender 
y organizar el mundo: la de tratar a todas las relaciones sociales 
como relaciones de mercado. Claramente, esto se ve reflejado para 
adentro de la academia, con un ataque a toda manera de construir 
conocimiento que no sea compatible con la noción neoliberal, esa 
noción que concibe un modelo de Estado al servicio de las lógicas del 
mercado, imponiendo sus lógicas individualistas y de competencia 
a toda la sociedad. En eso, nuestras disciplinas vienen resistiendo 
las consecuencias. 

Más allá del gobierno de Milei, la gestión de la universidad a 
manos de la Franja Morada, distribuye el presupuesto de manera 
desigual y consecuente con prioridades que dejan a facultades 
como la nuestra, rascando los restos del tarro. En la misma línea 
con lo mencionado anteriormente, somos lo primero en resignar, 
además de lo que molesta. Ese mismo espacio, que votó en contra 
en su momento de que nos convirtamos en una facultad, viene 
construyendo hace años un modelo de universidad en las antípodas 
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de la concepción de universidad del pueblo. No es casualidad, que 
estando en riesgo la educación pública, la comunidad universitaria 
que goza del derecho a estudiar una carrera de manera gratuita, 
no se encuentre movilizada en interpelada en su totalidad. Es una 
decisión política mantener el clima de desmovilización, y los miles 
que pudimos salir a la calle ese martes a las 11 de la mañana, 
fuimos quienes no nos vimos imposibilitades por tener que cumplir 
algún horario laboral. Quienes deberían ponerse al hombro la tarea 
de organizarnos para defender nuestra casa de estudios, hacen lo 
posible por poner trabas porque tampoco están muy de acuerdo con 
que nos despertemos y luchemos. 

Volviendo a la realidad de Sociales, otro factor que nos afecta 
y nos ataca directamente es la acusación de ser una facultad 
adoctrinadora y que no deja lugar a la libertad de expresión de quienes 
opinan “diferente”. Como muches en nuestra facultad, yo elegí que mi 
paso por la universidad pública como estudiante de Ciencia Política, 
sea como militante organizada. Los espacios de representación se 
eligen por voto, y eso hace que en todos los claustros haya gente 
organizada en un proyecto de facultad y de universidad que les 
contiene. En ese sentido, la semana pasada tuvimos elecciones en 
toda la universidad para elegir quienes conducen los Centros de 
Estudiantes y cómo están conformadas las bancas de los Consejos 
Directivos y el Consejo Superior de todos los claustros. En nuestra 
facultad, las organizaciones que sacamos la mayor cantidad de 
votos pertenecemos al campo nacional y popular, pero se presentan 
organizaciones de diversos colores políticos y desde el 2021 se 
presenta una organización libertaria directamente ligada a Milei. 
Este año, esa organización se posicionó como cuarta fuerza casi 
duplicando la cantidad de votos obtenidos el año pasado, algo 
esperable después de los resultados en las elecciones presidenciales 
que dieron como ganador a LLA. La estrategia comunicacional 
que eligieron para interpelar al estudiantado y llegar a su perfil 
ideológico, fue justamente la denuncia hacia el adoctrinamiento y 
la falta de libertad de expresión, colgaron carteles, hicieron videos 
y se presentaron por los cursos instalando la cuestión de si alguna 
vez habían sentido que su manera de pensar era discriminada en la 
facultad. 

Los sentidos de la universidad son un territorio en disputa, la 
construcción de conocimiento y la discusión de qué profesionales 
queremos para nuestro pueblo, también. La ciudadanía universitaria, 
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viene con la responsabilidad de involucrarnos en esas disputas. 
Cuando nuestra UNC cumplió 400 años, vino la entonces presidenta 
Cristina Fernandez de Kirchner y nos dijo “ser universitario, más que 
un privilegio es un deber de compromiso con el pueblo”, y esa noción 
de responsabilidad con una sociedad apropiada hace tantos años 
de su universidad pública, gratuita, laica y de calidad, tiene que ser 
el faro que nos comprometa en la lucha por defenderla. 

Con todo esto, una universidad pública en riesgo, una comunidad 
universitaria víctima de decisiones de desmovilización, unas 
ciencias sociales atacadas y un país donde se ponen en discusión 
cuestiones estructurales que afectan a la vida de toda la sociedad, 
es nuestra responsabilidad aprovechar la potencialidad de formar 
parte de una facultad comprometida y problematizada. Interpelar a 
nuestres compañeres, les que estudian con nosotres y les que no, 
les de la FCS, y les del resto de las facultades, usar las herramientas 
que nos dan nuestras disciplinas para dar las discusiones que hace 
falta dar, estar unides y organizades, son las tareas que tenemos que 
asumir quienes hoy estamos transitando este territorio. El horizonte 
no puede dejar de ser la universidad del pueblo, y el contexto nos 
demanda estar a la altura y a la vanguardia. 

Hoy toda nuestra patria está siendo amenazada, y si bien 
quizás aún ese no es un termómetro que tengamos la mayoría de 
les argentines, no estamos soles en la resistencia y vamos a ser 
cada vez más. La universidad pública y gratuita es un orgullo de 
todo el país, un gran punto de consenso, pese a los fuertes intentos 
por romperlo. La universidad es del pueblo y el pueblo lo sabe.

Sin nosotres no se puede, pero soles no alcanza. No tienen 
que cesar las exigencias hacia quienes ocupan mayoritariamente 
los espacios de representación y de gestión, de estar también a la 
altura. Si somos la universidad de la reforma, eso se tiene que notar 
en nuestras acciones. El pueblo ya demostró estar dispuesto a salir 
a la calle cuando se lo pidamos, tiene que ser una decisión política de 
toda la Universidad Nacional de Córdoba, luchar porque lo que nos 
transforma la vida desde el primer día y para siempre, siga siendo un 
derecho de todes, y una realidad posible para que el horizonte de la 
movilidad social ascendente sea efectivamente un hecho para que 
cada vez más personas lleguen a la universidad, se les transformen 
sus vidas y lleven esa transformación a la realidad de todos los días 
del pueblo todo. 




